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En este 2015 se cumplen los treinta primeros años del crimen. Terremoto de 07:19. 
¿El crimen de quién, contra quién? En primera instancia se podría hablar de la fuerza 
desaforada de la tierra destruyendo vidas y bienes materiales. Después iban a venir los 
poetas y los fotógrafos (reporteros gráficos y profesionales de las diferentes expresiones 
de la técnica fotográfica) a decirnos que había otro lenguaje debajo de los hechos. Qui-
zá no se trataba de una denuncia consciente, pero la intuición de toda una sociedad 
lastimada la fue configurando al repasar los hechos. La fotografía fue vital para esta 
historia y es vital también para esta parte del libro que a los 30 años de lo acaecido 
pretende una nueva evaluación (que será la misma), que no obstante los años pasa-
dos, nos reforzará la idea de que la verdad no puede ser acallada con malas artes en 
asuntos de informaciones oficialistas y menos con bayonetas que en aquella ocasión 
actuaron como muchos recuerdan para que las verdades quedaran flotando a medias.
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Los fotógrafos sorbieron esta amargura 
pero no cejaron en su responsabilidad 
de seguir capturando la dolorosa reali-
dad. Una ciudad se había venido aba-
jo por culpa de la irresponsabilidad de 
autoridades y constructores tapándose 
con la  misma cobija que les había arre-
batado de pronto el gran sacudimiento.
    En otro punto de mis escritos he repeti-
do que los antiguos dioses están enojados 
con el valle de México; de piedra fueron 
hechos y la piedra fue la que se desmoro-
nó a nuestros pies como acto déico ven-
gativo. La tierra está enojada con el Valle 
pero sobre todo con Tlatelolco (acordé-
monos que fue uno de los lugares que 
sufrió mayores estragos en el episodio).
Cuando los españoles llegaron al Valle el 
rey Moctezuma, dadivoso al máximo con 
ellos les permitió que en su territorio se 
realizara la primera misa cristiana. El sitio 
que se escogió para ello fue el islote de

Tlatelolco. Desde entonces los dioses se 
enojaron con el Valle, pero sobre todo con 
Tlatelolco en donde había sido la afrenta.              
  Entonces, Tlatelolco se convirtió en 
el sitio en el que cayó el último empera-
dor mexica “y el agua de los canales se 
llenó de sangre, de salitre y de gusanos”; 
en Tlatelolco se construyó la prisión mi-
litar, escenario de hechos escalofriantes 
que en ninguna otra parte de la ciudad 
se dieron, crímenes arteros de génesis 
política; Tlatelolco se convirtió en pa-
tio ferrocarrilero en donde la represión 
contra la clase trabajadora se convirtió 
en un ultraje contra el que reclama de-
rechos laborales; Tlatelolco se enteró es-
cenario en el que fueron masacrados los 
estudiantes de 1968; Tlatelolco fue cons 
tantemente centro de tragedias, por eso 
Tlatelolco fue uno de los lugares -una vez 
más- en que con mayor fuerza se resintió 
la ira de los dioses cuando el terremoto.
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Pero esa ira no actuó sola, fue soliviantada 
por los que, desde del saco y la corbata 
del funcionario o del empresario, disimu-
laron desde el casimir inglés la ira de Tez-
catlipoca. Y la tragedia se produjo con su 
estremecedora cauda de muertos, heridos, 
desparecidos y familias enteras que se que-
daron sin hogar, viviendo a la intemperie.
Y nadie puede decir que no fue cierto. 
Los fotógrafos son nuestros principales 
testigos. Ahí estuvieron, en todo mo-
mento y en todas partes. ¿Qué les dolía? 
¿Qué les aterraba?, eso quedaba en se-
gundo plano, había otra energía que les 
mantenía en pie. Ellos estaban siendo los 
testigos necesarios y por encima de sus 
miedos y de sus dolores se habían con-
vertido en los gigantes de la ciudad jun-
to con los que se habían aplicado en el 
rescate de las víctimas, desde el joven 
de la barriada más humilde hasta la so-
lidaridad de un tenor de fama mundial:

Plácido Domingo, todos codo con codo. Y 
aquí hubo un acto mayor en la solidaridad 
del artista, decidió otorgar una donación a 
las víctimas, pero fue muy claro: “no quie-
ro que en esto intervenga el gobierno de 
México, porque no le tengo confianza”.  
Así fue y si no fue así para los de buena 
lectura, fue algo muy parecido. La cober-
tura de los fotógrafos fue amplia, minu-
ciosa, en este libro queremos hablar de 
tres de ellos: Ricardo G. Magaña, Enrique 
Leduc y Adolfo González Riande. Fue-
ron los personajes que en tres diferentes 
puntos de la ciudad miraron por nosotros. 
  Con Ricardo G. Magaña, me dediqué a 
peinar la zona de La Merced y colonias 
aledañas como Peralvillo, el Centro His-
tórico, los sitios principales de lo que co 
nocemos como Delegación Cuauhtémoc. 
Por su parte Enrique Leduc estuvo en 
puntos diversos a donde había sido en-
viado por su periódico que en ese enton
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ces era El Día. Lo recuerdo asomado por 
un ventanal a punto de venirse abajo, él 
con la cámara siempre en punto. De igual 
manera Ricardo G. Magaña sacaba fotos y 
ayudaba a labores de apoyo. Ayudaba a la-
bores de apoyo y sacaba fotos. También el 
rostro de Magaña estaba ahí, en otro ven-
tanal de un edificio por rodar a tierra en la 
avenida Morelos. Fueron momentos en el 
que el alma iba por delante. Adolfo Gon-
zález Riande, licenciado en Comunicación 
utilizaba la cámara fotográfica como ins-
trumento de trabajo en una dependencia 
gubernamental del sector agrícola, su la-
bor la realizaba en Ciudad Obregón, So-
nora; sin embargo, se dio la casualidad  de 
que se encontraba en el Valle de México 
cuando los terribles sucesos. Él paseó 
su mirada por Tepito y de ahí, con ayu-
da de su cámara nos dejó su testimonio 

del latir de esa parte de nuestra carne. 
    Las imágenes captadas por nuestros  fo-
tógrafos constituyen un lenguaje perenne 
que seguirá vivo a través de los años, de 
los siglos; a través de ellos y de lo que hi-
cieron también otros muchos podremos 
asomarnos a aquel desconcierto y que 
nos sirva de ejemplo para enfrentar con 
mayores posibilidades de defensa, posi-
bilidades que nos den la eficiencia, la ho 
nestidad, la rectitud para contar con ma-
yor defensa ante los fenómenos naturales. 
No hubo fatiga en ningún momento, no 
obstante que las jornadas, además de in-
terminables en lo referente al tiempo que 
transcurría, eran agobiadoras en cuanto 
al dolor y el miedo que cada quien iba 
cargando consigo. La ciudad estaba lle-
na de signos de malos presagios y, ¿eran 
magos estos hombres? El asunto es que 
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esos malos presagios quedaron también 
latiendo en el interior de sus cámaras.   
  Magaña, Leduc y Riande fueron tres 
tan sólo de aquel enjambre que estaba 
grabando la historia con la lente. Pero 
estos tres que estuvieron tan cerca de 
quien esto escribe, lo sé, lo vi, lo viví, 
nos dieron en todo momento una lec-
ción de entereza. Por ello es que ahora 
Miguel Ángel Aguilar Huerta y yo los 
recogemos aquí, en estas páginas, para 
que nos repitan a través de sus imáge-
nes, su lección de dignidad y humanismo. 
A Ricardo G. Magaña lo había visto ma-
nejar su cámara como balastro de arte. 
Bellas habían sido sus fotografías captan-
do las maravillas de los grupos de danza 
que hacían poesía en esta ciudad; lo había 
visto en esos menesteres, en el crisol de la 
belleza de los cuerpos y de los quehaceres 

sabios con los que el ballet se mueve. 
Ahora era muy otra la dimensión de su 
labor. Todos ellos, Magaña, Leduc y Rian-
de nos dejaron a su manera la tremante 
relación de los hechos. La otra cara de la 
vida, la que es más vida al sumarse con la 
muerte. La pupila registra un click infati-
gable. Observa el derrumbe global pero 
llega también a los rincones casi inaccesi-
bles formados por los desechos. Frente a 
los pretendidos silencios está la pupila di-
vulgadora del reportero gráfico y del fotó-
grafo en el trabajo testimonial. Nada va a 
quedar oculto. La técnica está ahora, más 
que nunca, al servicio del hombre y su 
memoria, al servicio de la imagen revela-
dora. La lente se empieza a mover, impla-
cable, entre tabiques derruidos y sangres 
muertas, entre sangres vivas y el susto de 
los rostros. Nadie detiene el disparo que 
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observa, que capta, que acumula. ¿Cuál es 
el verdadero rostro de la tragedia? El que 
nos ofrece la acción del ejército que como 
toda arma utiliza su máquina capturadora, 
su bolsa de rollos colgada indistintamente 
de los hombros, su sensibilidad de fotó-
grafo y el profundo dolor por su gente cre-
ciendo en la desgracia, ansia hacia adelan-
te, dedo pronto a accionar el mecanismo. 
Así se abre el espectro de percepciones, no 
hay quien detenga la verdad que entra por 
los ojos y llega a la conciencia. Este es el 
triunfo de la imagen que nos fijan los he- 
chos y nos obliga a que nos detengamos 
a evaluar responsabilidades en la hora do- 
lorosa. Cada placa impresa es una lección 
y un cargo dirigido al lamentable yo de 
los culpables. Cada rollo impreso en estos 
momentos deberá constituirse en un lar 
go remordimiento para los tantos malos

funcionarios que el pueblo ha padeci-
do. La emulsión expresa a la luz lo que 
ha recibido a través del orificio de la cara 
frontal de la pequeña cámara oscura, un 
manchón de sangre que habrá de crecer 
cuando puesta en el papel reproductor 
empiece a pasar de mano en mano. Los 
mexicanos nos reconoceremos dolor y 
los extranjeros se preguntarán: “¿Y en 
México fue este crimen?”. El diafragma 
abre y el manchón de sangre impacta las 
oscuridades. Los  fotógrafos  se  lanzan  
a  la  búsqueda del verdadero rostro de 
la tragedia y lo encuentran en cada hospi-
tal hecho polvo, en cada escuela de aulas 
desahuciadas. Las calles todavía están po-
bladas de lamentos pidiendo auxilio entre 
las ruinas, tratando desesperadamente de 
anular la acción ciega de la pala mecánica.
 



Cada una de estas voces penetra, minu-
ciosamente, a través de la lente atenta.
  Bien vista, la fotografía no sólo
es testimonio del derrumbe, sino también
de lo que está atrás de él. En el segun- 
do lenguaje podemos ver al contratista 
ladrón cerrando el trato con la infamia; al 
funcionario deshonesto hacerse de la vis-
ta gorda y de la lengua nudo mientras se  
consuma  el  atentado;  al  representante 
judicial sordo y ciego ante el reclamo de 
justicia que parte de las cunas sepultadas  
entre  toneladas  de  concreto  con  las que  
estaba  construido  el  Centro  Médico 
del Instituto Mexicano del Seguro Social.
¿Cuál es el verdadero rostro de la trage-
dia? Los fotógrafos han salido a las calles a

buscarlo. Se ha armado cada uno con su 
propio instrumento de trabajo, la cáma-
ra fotográfica. Se ha encontrado con ese 
verdadero rostro y después de un proce-
so de revelados y fijadores lo han pues-
to en nuestras manos. Y nosotros ve-
mos el rostro monstruoso y degradado, 
y conocemos su nombre: Corrupción.
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Cámara lúcida

Nicephoro Niepce y Daguerre abrieron la 
llave para ensanchar los planos del testi-
monio y de la imaginación. Dice Roland 
Barthes en La cámara lúcida que la foto-
grafía está más cerca del teatro que de las 
artes plásticas. El terremoto es el gran 
escenario de la desolación, de la inseguri-
dad, del desplome de edificios y vidas, de 
moralidades mal cimentadas y la fotogra-
fía evidencia para el ojo y la conciencia, 
los pormenores de ese escenario, nos de-
linea la realidad descarnada en la que es-
tamos inmersos e inermes. Estamos en la 
tragedia. Niepce y Daguerre caminan por 
nuestras calles heridas, con el gesto del 
asombro. Mientras, el obturador opera.
   Qué bueno que la práctica no se que-
dó en el betún de Judea, que avanzó para 
beneficios de la fidelidad. Para el papel 
sensible de Henry Fox Talbot, prepara-
do con nitrato de plata desde el siglo pa-
sado, para todo lo que vino después en 
materia de reproducción de imágenes, 
este contemporáneo ejército que apre-
hende realidades se introduce en el cen-
tro del averno para darnos una prueba

viva de la muerte y una enseñanza de ella. 
La historia recorre nuestras calles en dos 
direcciones y se encuentra para formar un 
cuerpo unitario. Por un lado, la tremen-
da realidad que está estremeciendo hasta 
el último rincón del viento; por el otro, 
la técnica evolucionada puesta en juego, 
ahora, en respuesta a la necesidad de la 
relatoría. Lo que partió desde la cámara 
oscura de Alhazén de Córdova en el año 
1039 pasando por el añadido de la lente 
biconvexa de Cardano de 1550 y el dia-
fragma de Daniel Barbaro en 1568 deli-
nea la curva de la espiral. La historia se 
encuentra y nos muestra concreción, ex-
periencia que Malraux lleva a conciencia.
         ¿Cómo vería —México, 1985— esta 
flor de escombros, C.L. Coburn, el que 
se encaramó en los más altos rascacielos 
para captar ángulos novedosos de Nueva 
York y darnos una nueva ciudad, decidi-
da por el punto observatorio? ¿Cómo nos 
lo contaría? ¿Qué ángulos de desolación 
verían en ésta los fotógrafos que fueron 
a la Primera y Segunda Guerras Mun-
diales en esa otra ebriedad de la sangre?

10	
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La imagen en la memoria

El tiempo avanza. Ahora es la memoria 
de lo que sucedió y que no se debe re-
petir por ningún motivo, lo que nos que-
da como acervo, lo que nos beneficia 
como experiencia acumulada, proceso 
de concientización. De la herida se saca 
el provecho, de la sombra, luz para que 
el río fluya de seguro y nadie hunda dos 
veces el cuerpo en la misma agua amarga.
A treinta años de distancia se escuchan 
aún los ecos de los alaridos de las sirenas; 
de la voz urgiendo ayuda desde la oscu-
ridad de los escombros; de los cuerpos 
ensangrentados pidiendo auxilio, de los 
cuerpos sin voz pidiendo sepultura; de los 
cuerpos todos, vivos y muertos exigien-
do justicia. Ecos son que de alguna forma 
también recomponen nuestros días. El re-
cuerdo recorre aquel panorama. Sobre la 
Avenida Juárez la magnificencia del Ho-
tel Regis que había rodado por el suelo 
mientras los ojos asustados del capitalino 
presencian lo increíble. El gigante de pie-
dra yacía destrozado sobre el pavimento 
mientras que de los ventanales de los es-
casos muros que aún quedaban en pie, se

desprendían espesas y amenazantes colum-
nas de humo; todo era piedra desgajada, 
astillada, por la inconsistencia del subsue-
lo, saqueado éste desde siempre por la in-
competencia para resolver el problema de 
abastecimiento de agua de una ciudad que 
no supieron controlar en su crecimiento.
   La colonia Roma, en otros tiempos 
asiento de aristocracias, parecía acabar de 
sufrir los efectos de un despiadado bom-
bardeo. En el primer cuadro de la ciudad 
eran los edificios coloniales los que ha-
bían quedado en pie, junto a los siglos que 
representan. En las colonias populares, en 
barrios como el de Tepito, los resultados 
quedaron inscritos en los perímetros de la 
desmesura. Las viejas vecindades cedieron 
por fin a los muchos años de descuido y 
abandono por parte de los casatenientes.
   El golpeado Tlatelolco, a veces por la 
tropa, siempre por el destino, fue otro 
de los sitios en donde se vieron cuadros 
de intenso dramatismo. Allí un edifi-
cio entero del enorme conjunto habita-
cional se vino abajo con sus moradores 
adentro. Lo mismo ocurrió en el que fue 



el Multifamiliar Juárez, lo mismo en mu-
chas otras partes, lo que convierte en 
ociosa la enumeración, sólo quede en el 
aire el grito unánime, desgarrador, que 
jamás se apagará, de aquellos que sintie-
ron, tomados por sorpresa, que su habi-
tación, sus objetos, sus seres queridos se 
iban al vacío, sin salida posible, a enfren-
tarse segundos después al ineludible final. 
¿Qué caso tiene la minuciosa descripción 
de los acontecimientos? Quizá la posibi-
lidad —por la vía del terror que la des-
cripción produce— de que no se vuelvan 
a repetir. Quizá así se esté hablando de 
la manera más fidedigna por los huérfa-
nos y los lisiados, por los que quedaron 
tantos meses a la intemperie o bien ha-
bitando barracas insalubres, levantadas 
de improviso en plena vía pública, para
         

vergüenza de los que no le hemos podido 
dar una vida digna a nuestra ciudad. Que 
esta escritura no sea otro cómplice más 
en nuestros días. ¿Cuántos y quiénes serán 
—seremos— las nuevas víctimas? Porque 
no obstante la terrible advertencia, la irres-
ponsabilidad sigue levantando, hoy, en 
nuestros días advertidos, trampas a la vida. 
Familias jóvenes habitarán de nueva cuen-
ta —habitan ya— edificaciones torcidas, 
desniveladas, cuarteadas, resentidas por el 
sacudimiento de aquel septiembre, remo-
zadas más para el ojo que para la eficacia.
         La falta de habitaciones y la voracidad de 
caseros siguen manteniendo estas trampas 
en pie. La sombra de la muerte, acechante, 
sobre la casa del hombre. La cal y la arena 
mal dispuestas se extiende en esa forma 
sobre la antigua piedra de los sacrificios.
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La imagen en la retina

Pero la tragedia estuvo, está allí y hay 
que señalarla, y señalada está por la len-
te de nuestros fotógrafos, en ellos se 
manifestó la madurez necesaria, no obs-
tante lo tremante del momento y de la 
atmósfera, para captar en sus ángulos 
más humanos lo ocurrido en aquel me-
morable, por triste, septiembre mexicano.
   Así que junto con la poesía represen-
tada en la fuerza del hombre ante las vi-
cisitudes, extensión de la propia energía 
de la tierra, continúan las imágenes de 
la denuncia, poderosas como la escritu-
ra planetaria de la Maestra Aurora Reyes, 
como la necesidad de configurar plena-
mente las realidades de nuestra historia. 
Y en ese auxilio participó la cámara de 
nuestros fotógrafos, habitantes en ese 
momento de esta ciudad tan fuertemente 
zaherida, amadores y conocedores pro-
fundos de este enjambre de construccio-
nes que ahora habían rodado por el polvo.

Estamos en el inicio del gran libro testi-
monial. El terremoto del 85 con talento 
y con dolor está capturado en sus múl-
tiples rostros en desgracia por inteligen-
cias y voluntades que se dieron a la calle 
como héroes de la imagen en la desgarra-
dora jornada; a los  reporteros gráficos y 
a los fotógrafos profesionales, así como a 
los simples amantes de la fotografía que 
vivieron la hora aciaga se debe la retoma 
del rostro de este pueblo y su tragedia; los 
suyos fueron empeños impresos en placas 
reproductoras de aquellos acontecimien-
tos, de ellas habremos de ganar la necesa-
ria enseñanza y así avalar entera y tendida 
hacia la dirección del infinito la palabra del 
bisabuelo poeta, el que nos legó para el bri-
llo inmortal del valle, la descripción de su 
grandeza: “Haciendo círculos de jade está 
tendida la ciudad,/ irradiando rayos de luz 
cual pluma de quetzal está aquí, México!”.

                                                                                         
Roberto López Moreno     
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Estamos en el inicio del libro testimonial. Estamos frente al colosal derrumbe.
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Que esta escritura no sea otro cómplice más en nuestros días.
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¿Cuántos y quienes serán -seremos-  las nuevas víctimas?
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En aquel 19 de septiembre los signos funestos despertaron de pronto.
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El gigante de piedra yacía destrozado; todo era piedra desgajada, 
astillada por la circunstancia del subsuelo.
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Las teclas de la muerte.
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A ellos, los fotógrafos, se debe la retomadel rostro de este pueblo 
y su tragedia.
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Los ecos silenciosos.
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El desamparo, el abandono,  el desvalimiento, 
denunciados por los rostros de las víctimas.
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No obstante la terrible advertencia la irresponsabilidad sigue levantando 
trampas a la vida. 25



Ellos fueron los héroes. Era el pueblo.
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La madre Coatlicue había sacudido al hombre ... Y el alma del hombre.
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La desgracia a la intemperie.
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El periodista frente a los instrumentos de sumisión. 
Máquinas de coser mudas.
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El susto y la fatiga en todos lados.

30



Las horas se hacían polvo junto a los escombros.
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Gente arriba de las ruinas. Gente abajo de las ruinas.
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Acudiendo a los gritos de auxilio.
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Corporaciones acudiendo al rescate.
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El periodista frente al desgarramiento.
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Lo cotidiano en la tragedia.36



¿Cuántos se encontraban bajo los escombros? 37



Los quehaceres descomunales.
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El periodista en los recuentos.
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Barrios arrasados.
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La ciudad dolorosa.
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¿Podría haber más angustia en estos rostros?
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Poder aéreo coaccionado con el poder terrestre.
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...mandíbula feroz / ávida espiga./ grávida golosa./ Volcánia Tenaz./ 
Diosa legítima./ Coatlicue sin quetzal./ ¡Devoradora!

Aurora Reyes
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Derrumbamiento del Hotel Regis.
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Cemento y más cemento dormido.
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Golpes rotundos sobre la Urbe.
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El zaherido Tlatelolco, a veces por la tropa, siempre por el destino, 
vivió cuadros de intenso dramatismo.48



El zaherido Tlatelolco, a veces por la tropa, siempre por el destino, 
vivió cuadros de intenso dramatismo.

El zaherrido Tlatelolco, a 
veces por la tropa, siempre 
porel destino, vivió cusdros 

de intenso 

Otra lágrima por Tlatelolco.
49



Escenas que se repitieron por varios rumbos.
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Adolfo González Riande



Reacciones en Tepito.
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Tepito viviendo el trauma.
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La gente de Tepito reorganizándose.
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Tepito indómito.
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Un albergue en Tepito
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La inmensa tristeza de una niña de Tepito.
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Enríque Leduc



Demoler para volver a construir dentro del mismo Valle.60



El  esqueleto al exterior.
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Uno de los tantos edificios de la gran ciudad 
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A través de los años Leduc recibe el reconocimiento por su trabajo. En la foto, junto con el presi-
dente del Club Primera Plana, Lic. Raúl Gómez y el rector de la UNAM, José Narro Robles.
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El cuerpo de bomberos,  siempre heroicos, siempre mal pagados.
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La Poesía del Terremoto





LA POESÍA DEL TERREMOTO 

El centro cósmico del terror tiene peso 
y volumen; desde su espejo de obsidia-
na lanza el rayo de la muerte que pene-
tra en la tierra y en la carne, su antigua 
fuerza se siembra en ellas, se rehace tierra 
y carne en sus hijos –continuamente re-
novados- en sus hijos que lo cumplen y 
lo echan a caminar sobre el valle, los hi-
jos de Tezcatlipoca, los hijos del terror. 
   En el Valle del miedo, desde las demás 
patrias que lo circundan y le dan forma y 
validez, todos somos víctimas y culpables, 
cargamos nuestros días con la culpa y su 
espanto y sabemos que el castigo es terri-
ble siempre; desde el enojo del dador del 
fuego, del dios sañudo descendiendo a la 
milimétrica universalidad de nuestras cé-
lulas. Primogénito en la tetralogía divina, 
espejo que humea, señor entre las ruinas, 
vestido de negro desde los designios de 
Ometecuhtli y Omecihuatl, en los asuntos 
del valle es la esencia que acecha desde el 
cielo, la tierra y el infierno, el omnipresente, 
el que pierde a su hermano Quetzalcoatl,

el sañudo, el imbatible, el que prevalece 
aún, en las corrientes de nuestra suerte 
porque padre nuestro es, constructor de 
la astucia del mundo; entre ecos retorna 
y a él retornamos para hacer y ver nues-
tros días, y vivirlos, y temerlos. Patrón 
de hechiceros y salteadores, el nombre 
de Tezcatlipoca, el invisible, sigue signi-
ficando muerte y destrucción, porque en 
nuestro tejido histórico continúan vivas 
las antiguas fuerzas, la primera fe, con la 
sombra de sus dioses agazapada tras la 
adoración cristiana, fundando el equili-
brio del sincretismo. Por eso el arte mes-
tizo del escritor purépecha, cierra uno de 
sus ciclos con una corona de espinas en 
cuyo centro, en vez del rostro de Cristo 
irradia el redondo espejo de obsidiana, el 
espejo humeante, el disco lunar, el soplo 
de la noche, también rey del cielo y de la 
tierra. Rencor de los poderes antiguos que 
produce en nuestros días muerte y desola-
ción; desolación y muerte que para el pen-
samiento moderno derivan de la falta de
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una planeación adecuada, de un progra-
ma urbano acorde con las características 
del subsuelo, del desmedido crecimiento 
de una ciudad que fue fundada a partir de 
un islote señalado por la magia ancestral, 
en el centro de una enorme laguna y que 
al extenderse hizo sus cimientos sobre 
el fango, sobre lo que antes habían sido 
canales en los que transitaron embarca-
ciones guerreras y designios religiosos. 
Inmoralidad y ambición desmedidas han 
permitido ese crecimiento inadecuado. se 
sabe bien porque bien se ha gritado ha-
cia los cuatro puntos cardinales, porque 
en ello han insistido repetidas veces so-
ciólogos y urbanistas, dirigentes sociales 
y los poetas y artistas independientes, 
los comprometidos con su realidad, los 
que no niegan los aspectos políticos a su 
obra porque han establecido un mayor 
compromiso con su tiempo que con la 
mezquina ambición de apartar un míni-
mo espacio en el Olimpo inmaculado te-
meroso de mancharse con las heridas de

este cuerpo caminando que somos todos. 
Desde el verseado panfleto anticlerical 
hasta el torrente de poemas que se escri-
bieron a raíz de la matanza del Dos de 
Octubre en Tlatelolco; todo esto ha nave-
gado sobre una ancha corriente sanguínea 
en donde ensayaron la violencia del verbo 
los Gutiérrez Cruz, los Fernando Cela-
da, sin omitir en la consideración, en vía 
paralela, el lirismo corridesco. La poesía 
de compromiso social viene a constituir 
una forma de hipóstasis de esa sustancia 
política en la que los pueblos van deter-
minando las secuelas de su desarrollo. 
Existen dos tipos de poetas en el centro 
de esta hoguera; el poeta leño y el poe-
ta-resplandor. El primero se horizonta 
cuna del fuego, alimento de tal fuerza. 
Su versificación es directa, desprovista 
de complicados procedimientos metafó-
ricos, “poesía panfletaria”, suelen llamar-
le a su producto. Se duele de la situación 
social y por medio de su verso pretende 
incitar y sacudir la conciencia colectiva.
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El segundo, es la irradiación, la expan-
sión luminosa de la columna de fuego, 
desprendimiento y sustancia volátil de 
la verticalidad retorciéndose de la lla-
ma, la manifestación aérea de la sustan-
cia. Es el poeta que sin necesidad de 
levantar el puño cerrado, penetra y se 
convierte en el espíritu de su tiempo.
Finalmente leño y resplandor se corres-
ponden, llevando en el centro la verdad del 
fuego como eje que une inexorablemente 
a la materia con los territorios de su ima-
gen. Así es como en México han descrito 
la condición del pueblo, empeños que van, 
por ejemplo, desde la tinta de un Fernan-
do Celada (“Yo exorno los suplicios/ de 
los pueblos esclavos,/ alimento el ardor 
de los patricios/ y sacudo el acero de los 
bravos./ Rompo las ligaduras/ de todas 
las infames opresiones:/ soy la libertad...
forjo armaduras/ y yelmos y cañones”) 
hasta la de Efraín Huerta (“Y después, 
aquí, en el oscuro seno del río más oscu-
ro,/ en lo más hondo y verde de la vie-

ja ciudad,/ estos hombres tatuados: ojos 
como diamantes,/ bruscas bocas de odio 
más insomnio,/ algunas rosas o azucenas 
en las manos/ y una desesperante ráfaga 
de sudor./ Son los que tienen en vez de 
corazón/ un perro enloquecido,/ o una 
simple mañana luminosa,/ o un frasco 
con saliva y alcohol...”). Parte de estas 
inmensas hogueras forman la estirpe, de 
los Ramón Martínez Ocaranza, los Juan 
Bautista Villaseca, Los Enrique González 
Rojo, los Abigael Bohórquez, Las Auro-
ra Reyes, las Margarita Paz Paredes, las 
Carmen de la Fuente… En el recuento 
quedan inscritas actitudes que señalan 
la militancia de los poetas en la Liga de 
Escritores y Artistas Revolucionarios (Ni-
colás Guillén, Bustos Cerecedo, Miguel 
N. Lira y tantos otros) trabajadores de la 
cultura que presididos por el compositor 
Silvestre Revueltas cruzaron el océano y 
colaboraron hombro con hombro, desde 
los ámbitos de la cultura, con el pueblo 
español en su lucha republicana contra la 
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demencia nazi que había armado el bra-
zo franquista, o bien su aglutinación en 
lo que fue el vanguardismo mexicano, 
representado por el grupo “Estridentis-
ta” (Maples Arce, List Arzubide, Salva-
dor Gallardo, Arqueles Vela, Quintana 
y otros). Poeta-leño o poeta-resplandor, 
dentro de las correspondencias de mate-
ria y espíritu, éste asume la escritura como 
una expresión de orden en el centro de 
un contexto previsto por el sicólogo Paul 
Goodman en este vaticinio: “el desorden 
aumentará, no necesariamente en forma 
explosiva, sino que asumirá las formas 
más interesantes de la erosión, los hara-
pos, la desobediencia y la desintegración 
de las instituciones.” Leño y resplandor, 
los dos extremos de la columna de fuego 
transforman entonces la conciencia polí-
tica y redactan el testimonio de su tiem-
po. Cuando la grandiosidad griega, era la 
expresión espartana envolviendo a Tirteo 
en las lenguas de su propio fuego; Arquí-
loco era, arrojando al suelo el ostentoso

escudo para tener la opción de volver al 
día siguiente, con un escudo nuevo y la 
vieja decisión frente al enemigo, con el 
acero y la palabra a filo pleno sobre cam-
po de batalla. Desde entonces los poe-
tas sembraban con himnos la tierra, con 
arengas el aire, con exitativas la imagi-
nación de los hombres. Desde entonces 
la muerte ha sido vencida de continuo 
hasta nuestros días. Habla Lezama Lima: 
“Heidegger sostiene que el hombre es un 
ser para la muerte; todo poeta, sin em-
bargo, crea la resurrección, entona ante 
la muerte un hurra victorioso. Y si algu-
no piensa que exagero, quedará preso de 
los desastres, del demonio y de los cír-
culos infernales”. Sino y signo de luz es 
la poesía. La muerte está nombrada por 
el poeta. Nombrar es descubrir, es tocar 
con la fuerza que desarticula al misterio, 
es conjurarlo... y en ello radica la resu-
rrección de Lezama Lima. El poeta nom-
bra la muerte (sino y signo de luz es la 
poesía) y la vida vuelve a ponerse en pie.
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Por otra parte, la muerte cristiana y la 
muerte mexicana coinciden en cuanto  
que no son muertes totales; son, tránsi-
to hacia otra vida, hacia el Tlallocan en 
el pensamiento de los mexicanos, un si-
tio cubierto de flores y bonanzas ganadas 
por el que había sostenido el heroísmo 
de la vida en la tierra; hacia la gloria o el 
infierno, en el dogma cristiano. Sin em-
bargo, no obstante la doble tradición de 
nuestro pensamiento colectivo, los poe-
mas escritos a raíz de la tragedia del 85 
son terriblemente dolorosos porque enfo-
can la muerte en su primera fase, la de la 
muerte-muerte, en el momento mismo de 
la destrucción, de la soledad, del infortu-
nio, de la impotencia, de la desesperanza. 
Quizá en medio de tanto dolor un acerca-
miento a la segunda fase, la de la muerte 
hacia la vida, sea la rabia gritada en mu-
chos de estos poemas. La conciencia de 
que el pueblo ha sido víctima no de la na-
turaleza, sino de la irresponsabilidad ofi-
cial, de la inmoralidad de los funcionarios,

de la desvergüenza de los políticos en suma, 
de la venalidad asesina de quienes deten-
tan el poder económico y político del país.
Hay dolor y hay rabia en estos poemas y 
así, en una nueva etapa de la gran espi-
ral, como producto del dolor inconmen-
surable y el innombrable enojo, se vuel-
ven a hacer presentes en nuestra poesía 
la muerte y la rebeldía cívica que habían 
venido caminando sobre rieles parale-
los, mientras sobrevive un pueblo en el 
centro de un colapso continuamente re-
novado, preso en la sortija de su mano: 
natura dececit, fortuna mutatos, deus omnia cer-
vit. Los dioses del principio están enoja-
dos con Tlatelolco, el centro de México. 
El dos de octubre del 68 y el temblor de 
septiembre del 85 tienen su centro princi-
pal en Tlatelolco, historia sangrienta que 
revive en nuestros días visiones terribles 
del principio. En el dos de octubre y en 
el 25 de septiembre se sacude Tlatelolco; 
después ese sacudimiento se extiende al 
resto de la ciudad con su estela de muerte
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y abraza el país y trasciende las fronteras y 
sacude al mundo en el que deja impresos 
los terribles signos del tiempo mexicano. 
Ahí, en la escritura del mundo están los 
dos desastres, los dos cataclismos que es-
tremecieron la conciencia colectiva. En el 
primero, el grueso de la población se in-
hibió ante la acción castrense, temió que 
la sola reconsideración de los hechos pro-
vocara el acto total, definitivo del impor-
tunado Huitzilopochtli. En el segundo, no 
había un responsable armado directo; los 
designios teogónicos habían dejado caer 
toda responsabilidad a la inculpable na-
turaleza. Esta vez, el pueblo no tenía un 
enemigo armado capaz de exterminar-
lo –aunque después se vio que sí, en la 
acción de quienes impidieron al pueblo 
labores de rescate– entonces ese pueblo 
salió a la calle y se manifestó, con toda 
su energía, en contra del infortunio. Los 
poetas lo gritaron a pluma plena; quizá 
faltaba en ese momento una visión más 
clara acerca de  responsabilidades posi

bles, pero hubo una gran intuición acerca 
de ello. Y la voz que era sólo relato se con-
virtió, aún sin pretenderlo, en denuncia. 
Eso fue lo que vivieron y lo que dijeron 
los poetas del 85. De todo esto han pa-
sado 30 años, en este 2015 se cumplen.
   Hay nuevos mexicanos conviviendo en 
el gran Valle, han oído y leído los relatos 
de aquello, algunos alcanzaron a vivirlo, 
las nuevas generaciones se mueven dentro 
de la tradición de la tragedia, conocen la 
historia, pero también han construido ya 
parte de esa historia. Era importante ver 
cómo asumían los poetas de ahora lo que 
desde el 2015 ha venido rodando hasta 
nuestras conciencias. ¿Cuál es el verbo que 
habla ahora por aquello? La parte literaria 
de este libro se formó fundamentalmente 
con los jóvenes poetas que integran uno 
de los grupos representativos de la poesía 
actual independiente en México, el grupo 
Juntaversos que sesiona en el centro de 
Coyoacán, bajo la mirada y el consejo sabio 
de uno de los más importantes poetas que 
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viven entre nosotros, en el México de hoy, 
Saúl Ibargoyen. Estas páginas recogen 
brevemente poemas de (citados en orden 
abecedario) Juan Carlos Castrillón, César 
González, Hilda Herevia Páez, Rober-
to Lizárraga, Takeshi Edmundo López, 
Ray Manzanares, Blanca Esther Martínez 
Manjarrez, José Luis Megchún, González, 
Ulises Paniagua y Graciela Roque García. 
Aparte del grupo Junataversos, considera-
mos que, por sus diferente edades y orí-
genes literarios, redondeaba el proyecto 
incluir los escritos de Miguel Ángel Agui-
lar Huerta, Marisol Gutiérrez, Jorge Her-
nández Cruz Pablo Octavio Laa, Leticia 
Luna, Temok Saucedo y Janitzio Villamar 
¡Qué importante enfrentarnos a sus sen-
tires y reflexiones! Nueva lección podría-
mos decir que hemos recibido desde sus 
letras. Pero, hay un homenaje superior al 
que estabanos obligados en este libro, qui-
za al más grande poeta vivo en México, 
y  no sólo por su talento por su capaci-
dad,  por su inteligencia y sabiduría sino  

también por ser un hombre honesto y sin 
dobleces por su entrega a favor de las lu-
chas populares, Enrique González Rojo. 
     El proyecyo original era que en este 
libro participran 19 poetas de todos los 
tiempos y estilos, para signficar que fue 
un 19 el día de la taragedia. Cumplimos 
con ello, pero además decidimos hacer un 
homenaje mayor al poeta del que hemos 
hablado. Así es que en ese libro estamos 
los 19 poetas  que representan cada uno 
de los días de septiembre del 85 y el gran 
Enríque González Rojo. No somos vein-
te poetas, somos 19 y González Rojo. 
Se trata de un ayer y de un hoy unidos 
por un mismo latido, por la verdad de la 
poesía. Se levanta la voz, se hace escritu-
ra sobre el mismo Valle, sobre la misma 
tragedia que habrá de conjurar el ver-
bo. Siempre habrá poetas para recons-
truir el mundo en contra de las adver-
sidades. La Luz se alzará, viva, siempre. 
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Saúl Ibargoyen

Había distancia creciendo entre lo lejos
De aquella herida ciudad sin término
Y la ciudad primera
Tocada por las mezcladas aguas
De un río grueso como el mar.
Solamente las fotografías en papel fugaz
Las imágenes quebrando las pantallas
Los discursos que nada decían
Pues nada podían comprender.
Vi la otra realidad:
La de manos sin uñas
La de gritos sin labios y sin lengua
La de muros y cantinas destripados
La de dolidos edificios 
Que me habían dado sombra en Tlate-
lolco:
¿Dónde está aquella sombra?
¿Hacia dónde la expulsaron?
¿Quedó sepultada tal vez 

Como fósil de lo humano
Mientras en la primavera del sur
Una nueva sombra se desprendía
De mi cuerpo que apenas contemplaba 
El otro posible cuerpo que no estuvo allí
Triturado por el polvo
Castigado por baldosas y piedras?
Lunas y soles después
Este cuerpo y yo regresamos
A transitar por cicatrices urbanas
A escarbar a excavar demoradamente 
buscando
Lo que nunca de nosotros habremos de 
encontrar. 
 

Piedra polvo sombra
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Triple visión

pues siempre en la orilla de la tiniebla hay luz
y los abismos muestran selvas inexploradas;
hay en la medianoche una mañana en ciernes
y una triple visión en la densa ceguera.
John Keats

El escombro era premisa de avazallantes terrores.
La astilla instauró autoritaria su lógica medieval.
Se desmoronaron los departamentos al ritmo de la 
sorpresa.
Las familias fueron pulverizadas sin distinción de clases 
sociales.
El caos en las esquinas multiplica su entraña omnívora.
Témpanos de vulgar cemento despeñaron la integridad 
del tiempo.

La noche amontonó los añicos:
Ruinas sobra ruinas/festín de piedras.
La luna se desgañita sobre el asfalto de nuestra desespera-
ción.
La aflicción trepana el talismán de nuestros nervios.
Pero
el cardumen humano 
                               iluminó 
                                       con su enjambre solidario 
                                                                                esta densa 
ceguera.
Y nos ofreció su mano
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Soy hijo del terremoto
llevo el signo del derrumbe
el de la caída de las golondrinas
Bebí mieles hediondas
de los senos de la tragedia 
Aspiré el aliento furioso 
de un céfiro de muerte
Todo lo devoré/todo me devoró 
Tengo el espanto atravesado en la mandíbula
porque mi madre gritó tres lunas después 
su miedo a perecer

Ahí nací yo

Sin cifra / dejaste escombros humanos
lanzas en la memoria de plata
Hidras brotaron dentro de mis padres
y mis histéricas hermanas
oscuras entre los andamios
se alimentaron de flashbacks tres décadas
dejando su limo de pesadillas

Gigantescas sombras de polvo gris
habitan en las miradas hundidas 
en los rostros de piedra
de los que perdieron todo en dos minutos
cuando vieron caer atlantes enloquecidos
al abrirse los océanos de concreto.

Dos minutos
Golpeada por dos vértigos

 rota quedó, goteando 
sacrificios humanos…

Alfredo Cardona Peña
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Septiembre 19

La voz del día 
despertó amortajada 
con estruendos de tambores
rompiendo en su turbulencia 
el sueño de la obsidiana.
 
Un presagio apocalíptico
sangraba en las ondas
de la telúrica ofrenda.
 
El suelo estaba henchido
de caricias del espanto.
 
Mi madre rezaba
mientras el vientre de lo firme 
bufaba el fuego de la furia.
En menos de dos minutos
el pedernal rugió
estirando las venas
de su titánico dorso. 
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El gran sacrificio 
abrió las fronteras del llanto
con su beso quebrado
de concreto y ceniza. 
 
Estaba hecho:
el corazón del país
era ofrecido a la tierra.
 
Después 
la cicatriz venció al olvido.
 
Hoy los signos de su eco
cabalgan al fin de los años
en la vigilia plural de la memoria.
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19 de septiembre Ciudad de México

Se estremeció el asfalto.
Y la violenta sacudida
despertó a la ciudad.
Cayeron los gigantes
ojos, manos y cuerpos sin alma
tragados por el polvo.
Los gigantes retorcidos
dilatan  sus pupilas 
 amarraron las gargantas
y ahí están dormidos
sobre lechos de concreto.
Deambulan los fantasmas
 apilando féretros 
 transpiran  soledad.
Las moscas jubilosas  
revolotean los hedores.
La ciudad
es un resquicio
que aloja el recuerdo
de los cadáveres sin nombres
ni epitafios.
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Las calles no siempre estuvieron donde 			 
el agua reflejó los ecos de fuego 					   
en el caminar del colibrí 

Huellas de códice que caminan hacia 				  
orografías de piedra 					   
orografías de asfalto 							     
flora de postes que cubren 					   
las charlas de noche 						    
la sábana el hotel la capilla 			 
taquería cantina donde el dominó se 				  
acomoda hacia los tiempos 					   
de la estera el perro y el coyote 					   
tiempo de la calavera 							     
orografías de piedra 							     
 orografías de asfalto

Las calles estuvieron donde los ecos 					   
repiten el rebote de un balón 						    
caída de trompo y pirinola 					                                                                
monedas en la alcantarilla

Las calles están donde las manos 				  
que buscan el sol esculpieron 						    
ladrillos del cascajo.

Monedas en la Alcantarilla
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Todo se mueve, todo se estremece,
Chilla el aherrumbrado viento;
Nuestros malos símiles de hormiguero
Empiezan un murmullo que se crece.

Ayer devastábamos en astillas
La dura corteza de madre tierra,
De su entraña obtuvimos materia
Que fraguamos para poder herirla.

Fragmentamos las virutas pedrescas
Para encajarlas reconstruidas luego
En el lodoso ombligo de la esfera.

Matria reclama lo suyo de nuevo;
Con un estremecimiento despeña
Al hecho y hacedores en su adentro.

1985
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Fue el año de acarrear piedras.
Serpientes de sangre entre las rocas.
Serpientes de sangre tatuadas en la memoria.
Escombros del “milagro mexicano”.
 
Seguimos enterrados vivos.
43 pozos de muerte insepulta.
 
Cuando en el orden del día a día
sólo se puede esperar permanecer,
descendemos el abismo primordial
para hallar el lenguaje de las sombras
donde vibra muda la vocal más grave.
Es el tiempo del silencio,
el ritmo del delirio.
Cristal que crispa y resplandece
manchando de infinito
la pulsión de la memoria.

Seguimos enterrados vivos.
Ronco susurro encadenado,
la voz descalza del difunto.
Caer en carcajada de caverna.
Carmín calcáreo,
la corza el corazón y el trino.
Algodones de sangre en el cielo
de aquella mañana perpetua.
 

Amanece y seguimos enterrados vivos.
 
El enemigo no es el diablo.

Afirmo que el SER es capaz
de nombrar el mundo.
Pero hemos olvidado el placer
de erguirse sobre el abismo
y someter a la bestia.
 
Es mentira que nunca hayamos existido.   
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Ocurrió entre  semana.
Tenía  a un hijo entre mis bazos.
				    Extraño  misterio bajo la  tierra
				    Se  enreda en lo funesto,
				    dará  lilas rojas este año.

Ocurrió: crujen  camas y sillas,  movimientos  arrabaleros
pálidos  como  estatuas de piedra
no se  ven sus  pies en el horizonte.
				    Nadie  descubre el misterio
				    Como nadie toca el  silencio.
Ocurrió en pocos  segundos.
Un  crujir  en  lejanía,
lama de tiempo  creando arroyo de piedras.
Mi hijo  reía con sus dos años
Me vestí de  incertidumbre
 envuelto  en  amarillo de sol.

Todos en  casa  gritan
queriendo  ahuyentar
al  infinito sin   esperanza.
No  comprendemos  espantos
ni  a mariposas clavadas con alfiler  eterno.
Ocurrió: vi el fondo  del  miedo
con la  agonía de thanatos.
La casa se  calma
cuando  fenece  el desfile de raíces heladas.
Ocurrió:
Caos  en la ciudad y  su  centro
Edificios echados  junto  a otoño de polvo. 
La gente se replegó al nido de su llanto.
Ocurrió:
	 Extraño misterio bajo la  tierra
				    Se  enreda en lo  funesto 
				    dará  ochenta y cinco  lilas negras.
			 

Telúrico 85
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Se sacude la historia  (dolorosa ciudad de huesos rotos 
(y tus venas quedan al aire       ( tus miserias expuestas 
                                                (entre cadáveres de peste	
Sólo es nuestra herencia este trepidar de agujeros

			   Se sacude tu pereza 
		  (urbe dormida
	 ( En una mañana de escuela y oficina 
                       (crujen tus muros, el búnker en túneles de metro
(aúllan las vigas, las trabes, las columnas

Rugen tus entrañas  (ciudad de pobres 
(se desploma el imperio televisivo 
(Rockdrigo no tiene tiempo  (de cambiar su vida y los anhelos
(Todo es polvo (nuestra garganta se llena de polvo (aullamos en silencio

(Tlaltelolco y La Roma enrojecen
	 (los hospitales maridan de muerte a los enfermos
	 (los atabales se derraman en las calles	
(Si hubo demonio es el que sepultó a los amantes este día
(el que colmó de cuerpo de niños a los grandes estadios

Se sacude la historia (dolorosa urbe de huesos polvos
Y ya no somos los mismos
Sólo es nuestra herencia este trepidar de agujeros.
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Depredación  de 1985
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7:19 A.M.

19 de septiembre.
Estaba acostada
cuando la radio cambió de sintonía
sentí el temblor
miré el techo
mi madre gritó que saliera
de la casa
salí pensando que exageraba
mientras todo se movía
bajo mis pies.

Cuatro minutos
hospitales, edificios y casas
se derrumbaron
mi hermana de catorce años
salió por las vías del metro
acudí a un centro de acopio
de Ciudad Universitaria
esa noche doblé congojas y sabanas.

Al tercer día, acompañé a Víctor
a llevar medicamentos a un albergue
vi el silencio cruel de los escombros
y las zonas acordonadas
escuché exhalaciones que eran quejidos
un olor a formol atacaba los estómagos
de regreso, advertí que mi amigo 
después de tres días y noches de no dormir
ahora, maneja con los ojos cerrados.
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MÉXICO A TRAVÉS DE LOS SISMOS

(Fragmento)

Al asco en punto, cuando se haga el poema banquillo de acusados, y sean 
pasados por el odio el que diseña casas y edificios que ya desde su pla-
centa de números eran añicos amalgamados, o el que vela la amenaza 
del derrumbe con los brochazos de su mentira fresca o con la policro-
mía ronroneante de una mano de gato, llegará la hora de domesticar la 
fiera subterránea. Pero sólo será dable tal empeño si los hombres que 
no tienen los puños guardados en casa, si los individuos de manos ca-
llosas y un cerebro pintado de verde, logran alzar un nuevo terremoto, 
más violento, más caos, más hipnotizado por la nada, pero hoy contra el 
sistema, contra sus columnas burocráticas, contra la corrupción que se ha 
hospedado en el enjambre de intersticios de sus muros, contra el techo de 
su poder ejecutivo y contra los pilotes de su iniciativa privada de madre.

Enrique González Rojo Arthur
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Ya nadie escucha 
el canto de 
		  a
		     g
		      u
		    a
en el cántaro de barro
      de aquella esquina
                n
En un ri    cón 
de los 
cien años 
de esta colonia

cre pi tó una pared  
			   c
   			      a
   			   y
       		           ó 
                                         un  
       		                       edificio
		  y luego otro      
			   y otro

Un olor a cal y cántaro roto
deambula por las oficinas vacías
Has muerto    María,  Juana, Lucía

Nadie supo tu nombre
ni de donde venías
Eres sólo        espacio         vacío 
   en esa esquina

En los escombros     la corrupción
desnuda        a funcionarios

a políticos                callan los medios                           

Mientras en las sombras 
			   silba  el  vien to
					        Juana, 
						      Sandra, 
						      Lupe		
					             Ana 
					     María
Nadie supo tu nombre 
			   pero
			   todos 
		     te conocían

eras         brisa           musgo
                         			   cortina     
                                        		   de       
                                                		        sol     
                                                      nuevo día

    Dicen  que   estás     muerta
			   bajo  un  sicomoro
                        en las entrañas
                  de esa esquina

Lo que es cierto   es que   	 a las siente con
diecisisiete minutos de ese 19 de septiembre
                                  La muerte te llevó    lejos
		  muy lejos de la esquina
y  del lugar  en donde vivías

pasaste a ser  luz de luna     
                            hada que nada
                                                 en la Nada 
de un instante   e  t  e  r  n  o
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a Poema 1985
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Terremoto 1985 

Castigo de la tierra,
Látigo geológico,
del núcleo y manto
espasmo salvaje.

Tembló en 85. 
La urbe impetuosa,
entre nubes polvorientas,
se derrumbó estrepitosa.

Topos rescatistas,
canes entrenados,
¡Alguien bajo las losas 
respira!

Cemento y varillas,
peso y estructura,
grietas de
colapso citadino. 

Solidaridad popular.
Gobierno incapaz.
 Escombros y tumbas.
¡Alguna costurera bajo la máquina vive!        
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Con cristales rotos se cuartea mi corazón
 
Esa fatídica danza mutiló mi vida
 
Aquí se  detuvo el tiempo  con filosofía aprisionada
¿quién es dios?  Preguntamos
estamos muertos y nos levantamos
como herederos de tragedias navegamos
 
El pájaro quedó sin nido
se remueven sentimientos con los cimientos
la memoria es urna que resguarda la capital
el tiempo detuvo el  ó el reloj  detuvo el tiempo
 
Mutilada queda la ciudad
derrumbada la manecilla de los deseos
con epitafio “1985”
 

Atrapado
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Amanecí entre sus piernas,

acababa de descender hasta el estremecimiento

del voltio negro

cuando sentí la descarga.

La brutal fuerza me acaba de instalar ahora 

en el vacío, en el estruendo, en los ayes.

En el  pausado instante donde el cielo

se cae a pedazos,

grito ahogado entre la niebla

de cal y arena,

mueca en la pared

que muestra las entrañas

retorcidas

tinta         falta  tinta

tin            sangr

sangre

In situ
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o Poema de Zapotlán

Tijelino: tu ciudad está maldita,
Sobre sus espaldas carga el castigo divino.
¿Quiénes osan elevar el puño 
hasta el curvado misterio de lo eterno?
¿Quiénes son depositarios del fuego robado?
Donde hay poetas, 
Donde crecen los talleres del color y del sonido,
Se hinca  la venganza del cielo.

Entonces,
los arrojados a la muerte
levantan sus signos para conjurar lo adverso,
levantan la llama del demonio
para prevalecer sobre la tierra.
Y he aquí que te encuentro, Tijelino,
convertido en volumen ,
con los signos del fuego en las paredes, 
gritando la vida desde Orozco,
desde el mar,
en tierra adentro,
en cada corazón, surco que quema.
Los malditos poetas, los artistas,
ahora son los dueños de la vida,
ellos arrojarán la adversidad
a los infiernos del cielo.

Tijelino:
tu ciudad está salvada.

Asterisco

Durante el terremoto todos se centraron en la Ciudad de México. Pero hubo lugares golpeados dantescamente, tal fue el 
caso de Zapotlán, (Ciudad Guzmán) la imagen que daba en ese momento la ciudad era de derrota absoluta. Sin embargo, entre 
las ruinas prevalecía una escultura, era el rostro de José Clemente Orozco, realizada por un artista del lugar de nombre Tijeli-
no. Al preguntar sobre el por qué de la obra se me informó que en esa amplia zona habían nacido poetas como: Consuelito Ve-
lázquez, Juan José Arreola, Juan Rulfo, el propio Orozco, y varios más. Fue cuando surgió la idea de la escritura de este poema.
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I
La ciudad es una estampa 
que se niega a morir en el pasado
una telaraña que pende en el futuro
fantasma que se funde con los vivos
vivos que dormitan con sus muertos
en sus plazas circulan noticias
de mujeres y hombres desaparecidos:
huesos dispersos en el inframundo
de un desastre telúrico 
donde alguna vez hubo un lago
un cielo transparente

II
Ciudad: pergamino de estrellas
cielos vagabundos
monolitos que aparecen
por el callejón de San Ignacio
cruce de ríos que conducen al Mictlán
Ciudad cárcel    	 Ciudad esclava
Ciudad damnificada:
     ¡Terremoto!

Región de antiguos mestizajes 
Águilas del Anáhuac
Tigres de Guerrero
Chac Mool del Templo Mayor
Puente arrojado al tiempo
Ulama:
todos jugamos
		  tu eterno juego de pelota

III
Cuando el temblor de ceniza 
viste de hollín a la tristeza    la ciudad huye 
por el polvo de la alcantarilla
hacia los caminos mortuorios de su tránsito

IV
En el espíritu ocre de México
la nostalgia brota de las faldas ancestrales
del Popocatépetl

V
En la Plaza Mayor
el tzompantli es una llaga
las fauces de los dioses
la invisible entrada hacia otra tierra

Desde los peldaños de la muerte
Mictlantecutli hurga en nuevos cráneos
de la ciudad damnificada

Polvo eres y en polvo te convertirás.
GÉNESIS 3:19
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ia
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a Ciudad Amate
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do 1985 ...si algún día tu historia tiene algún remanzo, dejarías de ser ciudad. 
Rockdrigo Gónzalez 

«Ké pasó??,,, ké va a pasar??»  dicen mis madres que pregunté.
Tenía yo 2 años y una señora gorda me cubría con su cuerpo 
                                              mientras se sacudía el mundo.

«Ké pasó,,, ké va a pasar??»  pregunté. 
Y ese «Ké pasó??» podría llamarse Hernán Cortés,

 José Ma. Morelos, Podría llamarse Emiliano Zapata 
 o Díaz Ordaz. 

Pero NO!!Ésta vez la muerte no venía de mano humana.
La muerte ésta vez no podría... pero se sí se pudrió 
Ésta vez no había a quien culpar ni de quien vengarse. 
Retembló en su centros la tierra 
                    y el sonoro rugir del ladrón
                           se hizo presente para aprovechar el desastre.
Bajo los escombros había muertos,
sobre los escombros hubo solidaridad y vividores.
«Damnificado» fue una palabra tan común como ruta 100
y a todos se les derrumbó un poco el alma.

El mundo nos dio 1 golpe desde adentro
y no hubo oráculo que lo anunciara, 
                                  cimbrada la tierra, 
                        cimbrada la ciudad, 
                 cimbrada la mente de los sin casa.
y ningún rostro claro hacia donde apuntar 1 pistola
Incluso dios se escondió tras las faldas de funcionarios ineptos, 
                                                 ke de tantos no eran nadie. «ké va a pasar??»
   Yo tenia 2 años. 
No sabia de esos 
1988/ 1994/1999/2006/2014 
y demás etcéteras telúrikos ke estaban tras la puerta del milenio.
Aun no veía yo los cadáveres verdaderos, 
no supe ningún rostro de los muertos contra el sismo, 
no supe de aquellos que sobre sangre estamparon su pie
no supe del desastre. 
Pero desde ese día las abuelas me enseñaron a rezarle al crucificado,
para que todos muriéramos al mismo tiempo y no sufriéramos la muerte ajena.
El terremoto que empezó en el 85 aun no ha terminado. la ciudad aún se desmorona.
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Terremoto 1985 

In memoriam, de mi abuelo, Vicente Villamar Vázquez

Cien y mil las voces   en el abismo la vida hundieron.
El asombro en sus labios germina mina:
CRAC.

Los tallos les atravesaron las pieles, los tallos les atravé-,
Las pieles a los tallos,
Los tallos a las pieles,
En los tallos las pieles hundiéron-se,
En las pieles los tallos hundieron piel y tallo,
Tallo y piel hundieron en la talla y el piel, piel, piel:
BRUM.

Por sus piernas se elevaron,
Piel y tallo por sus piernas,
Por sus piernas entallaron   empielaron,
Hallaron apoyo entre la cadera y poblaron sus pechos pechos:
La sangre corrió a mares,
Las sangre a mares, 
Del pecho y la cadera,
Del tallo y la piel corrió,
La sangre en escombro convertida, la roja sangre
Y la sombra en los ojos les estalló talló.
Semillas como balas balas rompieron la fragi-lidad.

Y la sangre de amanecer tiñó su cuerpo, la de 
amanecer tiñó, la sangre,
De sus cuerpos escapó capó,
La sangre se derrama, se derrama,
Cubre edificios, plazas, calles,
El silencio es ahora sangre,
La vida deja de la sangre la vida entera,
En sangre la vida entera queda, en sangre.

En la voz que golpea la memoria llueve amane-
cer,
Ralampaguea sangre,
De rojo mancha la tormenta,
Voces amanecen de escombro y muerte plenas,
El asombro les germ, a ellas en la memoria les 
germina mina.
Cien y mil, mil y cien, las voces en tormenta,
De rojo la tormenta,
De rojo edificios, plazas, calles,
De rojo el abismo,
De rojo el asombro a ellas les tiñó.
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Ricardo G. Magaña.  Se  inició e n l a fotogrfía en el año de 
1966 en el estudio fotográfico “Gutiérrez” Estudió en el Taller 
libre de Comunicación Audiovisual “Casa del Lago de la UNAM.;  
Retrato Contemporáneo en la Escuela de Fotografía Profesional de 
Winona.;  Producción Audiovisual para la Educación en el ILCE.;  
Ensayo y Reportaje Fotográfico con el maestro Nacho López en el 
Centro Universitario de Estudios Cinematográficos de la UNAM. 
Fue fotógrafo del Ballet Nacional de México de Gui-
llermina Bravo. Del Ballet Independiente de Raúl Flo-
res Canelo y de la Compañía de Ballet del Quinto Sol.
En el año de 1983 empezó a dar conferencias para fotógrafos pro-
fesionales sobre el Sistema de Zonas de Ansel Adams y en 1988 
a dar clases de Fotografía Avanzada en la Universidad Autónoma 
de Baja California. En 1990 se incorporó al CEDUCA de la U. de 
G. Trabajó también en la UAG, el Tec. De Monterrey y el ITESO.

Fundó el “Club Fotográfico Imagen Viva” con el cual ha promo-
vido incontables exposiciones y viajes de práctica por gran par-
te del país. Ha sido un incansable promotor del cambio digital.

Actualmente imparte cursos de fotografía a peque-
ños grupos en sus propias instalaciones y atiende su ta-
ller artesanal de tacos para billar con maderas preciosas.
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Adolfo González Riande. Lic. en periodismo, por 
la Universidad Veracruzana. 1970-1974. maestría en el 
centro de estudios de desarrollo rural colegio de postgra-
duados.1986-1988. Curso  Capacitación para capacitadores de 
técnicos en desarrollo rural Lucca, Italia1984. Responsable del 
Departamento de Divulgación Técnica. INIA-SAGARPA 
(1976-2007). Taller Construcción del personaje de cuento y nove-
la. Biblioteca Pública Jesús Corral Ruíz (2012).Taller Re-
dacción creativa. Instituto Tecnológico del Deperataento de 
Extensión de la Cultura. 2012. Presentación del libro Los 
irredentos parias, de la Dra. Raquel Padilla Ramos, Festival 
de las artes ITSON Dirección de Extensión Universitaria 
y Depto. de Extensión de la Cultura. –ITSON. Octubre 
del 2012. Ciudad. Obregón, Sonora.  Participante en  el 
panel Impactos, beneficios y transformación social de las comunida-
des, Festival de las Artes ITSON 2012 Dirección de Ex-
tensión Universitaria, Depto. de Extensión de la Cultura. 
octubre 24 del 2012. Ciudad Obregón, Sonora.  Taller Los 
poemas vanguardistas como artefacto lingüístico impartido por el 
escritor Alejandro Campos Oliver, Festival de las Artes 
ITSON 2012. Presentador de libro Pancho Vega y las Betty 
Aventuras, Mesa de lectura del XI Encuentro Internacional de 
Escritores Bajo el Asedio de los Signos. Casa Club de Pensiona-

Enríque Leduc Reyes. 1975 Revista Siem-
pre . Archivo de revistas, archivo de fotografía. 
En 1980; periódico el día, en 1994, rensa No-
vosti y en México revista URSS. Ha colaborado 
también en las revistas Brecha, Diario Al Mo-
meto, rebista Tabloide y revista Centro Históri-
co. Actualmente es fotografo independiemnte
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Los poetas de Juntaversos



Saúl Ibargoyen nació en Montevideo, Uru-
guay, el 26 de marzo de 1930. Radicado en Méxi-
co desde hace muchos años, le fue concedida la 
nacionalidad mexicana en septiembre del 2001. 
Poeta, novelista, cuentista, traductor, periodista 
cultural, editor, coordinador de talleres de poesía.
En Uruguay fue profesor deliteratura hispanoa-
mericana en secundaria y preparatoria, codirector 
de la revista y editorial Aquí Poesía  y de la revista  
Programa. Presidente de la Asociación de Escrito-
res del Uruguay por dos periodos (1986 a 1989). 
En  México, fue jefe de redacción y subdirector 
de la revista Plural (segunda época), entre 1977 
y 1994. Trabajó con el maestro Edmundo Vala-
dez en la sección cultural del periódico Excelsior. 
Co-fundador y miembro del consejo editorial de 
la revista Archipiélago; coordinador editorial de 
El Entrevero, publicación bimestral destinada a 
promover vínculos culturales entre México, Uru-
guay y Sudamérica. Editor con Sergio Mondragón, 
Luis Arturo Ramos y Fernando García Núñez, 
de la Revista de Literatura Mexicana Contempo-
ránea, desde 1995 por acuerdo entre Ediciones 
Eón y la Universidad de Texas en El Paso, Texas. 

Juan Carlos Castrillón nació en México, 
D.F., el 3 de octubre de 1967. Egresado de la 
SOGEM. Ha publicado en los libros: Chiapas, 
pedacitos de historia (crónicas)  y Paraguas para 
remediar la soledad (poesía); en revistas y en El 
Financiero. Es fundador del Colectivo “ La Dece-
na Trágica ”, dando recitales, ponencias, pláticas y 
conferencias  sobre el mismo. Ha tomado talleres 
de poesía con Raúl Renán, Saúl Ibargoyen, Óscar 
Oliva y Roberto López Moreno; de narrativa polí-
tica con el maestro Luis Carrión, y de dramaturgia 
con Hugo Argüelles. Imparte el taller “La poesía 
en el rock” desde hace diez años, en el Corredor 
Cultural Balderas, Foro Injuve y el Circo Volador, 
entre otros. Autor de: Mastuerzo, Periferia, Cua-
derno de Poeta en Sexto Año, Cantos del Puer-
to-editorial Eterno Femenino- y Blues de Amor y 
Odio, poemas.  Una novela: Homónimo, Treinta 
Minutos por segundo para Mirarte y no Entender 
Editorial Eterno Femenino. Y un libro de cuentos: 
Mejor Arder que Irse Desvaneciendo.  Autor de 
las antologías Árbol en Llamas (poetas contempo-
ráneos) y La Subversión Poética del Rock (traduc-
ciones y ensayos) ambas en Sediento Ediciones. 
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Takeshi Edmundo López. (México D.F., 
1984), poeta, articulista, Productor creativo de 
eventos culturales. Egresado de la Facultad de 
Estudios Superiores Acatlán de la carrera de Len-
gua y Literaturas Hispánicas. Ha publicado en 
revistas como Primera dama, La Peste, Efecto Pig-
malión, Radiador Magazine, Los bastardos de la uva, 
El Humo, Revista Anomalía, Revista Revarena, Mo-
nolito, entre otras. Incluido en la antología digital 
Pájaros negros (Colombia, 2012). En la antología 
Árbol en llamas (Sediento ediciones, 2013). En la 
antología Poetas del tercero milenio volumen bilingüe 
Italiano-español  (Lo spazio internacional art & li-
terature editions, Fondi, Italia. 2014), En la Antolo-
gía 43 poetas por Ayotzinapa (El canguro bolsón en 
coedición con el Instituto Mexicano de Derechos 
Humanos y Democracia, 2015). Ha participado 
en varias lecturas poéticas en conjunto con el 
grupo Juntaversos en casas de cultura, así como el 
la FIL del Palacio de Minería. Ha tomado talleres 
con distintos escritores como Juan Carlos Cas-
trillón, Luis Humberto Crosthwaite, Raymundo 
Ramos. En la actualidad toma el taller de crea-
ción poética del poeta uruguayo Saúl Ibargoyen. 

César González César Guadalupe González 
González (México, D. F. 15 de mayo de 1980) es 
egresado de la Licenciatura en Lengua y Literatura 
Hispánicas de la U.N.A.M. FES Acatlán. Ha impar-
tido talleres sobre poesía y cuento en actividades 
comunitarias y ha realizado diversos proyectos cul-
turales. Colabora en publicaciones electrónicas es-
pecializadas en cine, arte, historia y poesía. Forma 
parte del taller de poesía Juntaversos, encabezado 
por el poeta uruguayo-mexicano Saúl Ibargoyen.
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Hilda Ereiva Páez  (1965) nació en Árica ciu-
dad porteña en Chile.  Reside en México desde la in-
fancia;  De madre mexicana y padre chileno, heredó  
dos culturas  que  fundamentaron su vida literaria.
Actualmente Imparte Taller de Literatura y 
lectura  en el Centro Regional de Cultura Eca-
tepec.  Conductora del programa “Hablando 
de arte y cultura” en Radio Americano que se 
transmite por internet y frecuencia modulada.
Es alumna del taller de creación lite-
raria  en la Facultad de Estudios Su-
periores  UNAM  Iztacala. Integra el 
taller Juntaversos que dirige el  maes-
tro  uruguayo-mexicano Saúl Ibargoyen
Su trabajo se incluye en las antologías de 
poesía,  “Mi mejor obra literaria tomo II”,  “Ero-
tismo en voces femeninas”,  “Ecoantología  Poesía, 
Narrativa y Pintura México-Chile-Argentina”, 
Antología de Cuentos con el sello Acribus. 
Colabora con textos de poesía en el CD que 
graba el Coro” Filios Terram”. Escribe tea-
tro  e incursiona en la actuación. Es miem-
bro del Comité Editorial Sepia Ediciones.

Roberto Lizárraga. Nacido en 1982, ha 
cursado sus estudios en la UNAM. es uno de 
los personajes que integran el grupo Juntaversos 
uno de los más representativos de la joven poe-
sía. Es autor del poemario Smogus del que se ha 
dicho: “es estremecedor el expresionismo de Li-
zarraga Jiménez” y él dice en uno de sus poe-
mas: “¿quién puede decir que el mecanismo de 
un reloj no quedará detenido cuando los dien-
tes de las grutas filtren los tonos del subsuelo”. 
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Raymundo Manzanárez. Nació el 30 de 
enero de 1968 en Acapulco, Gro. Estudió la 
Licenciatura en Literatura Dramática y Teatro 
en la F. F. y L. UNAM. Es, además de Artista 
Plástico, escritor (Teatro, narrativa y poesía), y 
teatrista (Dramaturgo, director de escena y ac-
tor). En la plástica y gráfica ha tomado clases 
con Pedro Ascencio, Aureliano Sánchez Te-
jeda, Paty Soriano y Luis Murillo entre otros.

Entre su trabajo como artista plástico destaca lo 
siguiente:
Diseñador y Realizador de máscaras, títeres y 
telones
En Espíritus de Navidad, Roshín el Pequeño Di-
nosaurio, Las peripecias de Sancho, La pastorela 
interactiva y otras.
Pintor y dibujante.

Blanca Esther Martínez Manjarrez. 
Escritora y editora mexicana, miembro de los 
talerres de creación literaria: Crisálida y Jun-
taversos, a ella se debe la fundación de la re-
vista Crisálida de la cual es editora En estos 
momentos está al frente dela Colección Poe-
murales que pronto saldrá a la luz pública



 

José Luis Megchún González. 1950. Ori-
ginario de Chiapas. Ha obtenido dos premios en el 
área de cuentos. Imgeniero Quimico  de profesión.
Se ha presentado en laCasa del Poeta Ra-
món López Vearde. y en  la Universidad Au-
tónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.

Ulises Paniagua (1976) Narrador, poeta, vi-
deasta y dramaturgo. Ha publicado cuatro poe-
marios: Del amor y otras miserias (2009), Guardián 
de las Horas (2012), Nocturno imperio de los proscritos 
(2013, Enciclopedia de las Letras Mexicanas), y 
Lo tan negro que respira el Universo (2015). Y  tres 
libros de cuentos: Patibulario, cuentos al final del tú-
nel, (2011), Nadie duerme esta noche (2012), e Histo-
rias de la ruina (2013, Enciclopedia de las Letras 
Mexicanas). Su obra ha sido divulgada en diversas 
antologías, revistas y diarios nacionales e interna-
cionales, incluyendo la revista El búho, Círculo de 
poesía y Editorial Jus. Ha sido publicado en la Aca-
demia Uruguaya de Letras; así como en España, 
Italia, Perú, Cuba, Venezuela, Argentina y Costa 
Rica. En el 2007 recibió mención honorífica en 
el Concurso Nacional de Cuento Criaturas de la 
Noche. En el 2008 fue incluido en la antología de 
Poesía Latinoamericana Giulia Gonzaga (Italia), 
y en el 2014, en la antología española Poetas del 
siglo XXI. Ha sido traducido al inglés y al italiano. 
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Graciela Roque García México, D.F.  
26/10/64. Vivió su niñez y adolescencia en Hidal-
go. Radica en la Ciudad de México. Realizó estu-
dios de Lengua y Literatura Hispánicas en la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la UNAM. Textos de 
su autoría están incluidos en Antología del Maratón. 
Reunión de poetas noveles. Editorial Épica, 2009; Cuen-
tos del Sótano l, II,  III y IV, Leer el Cuento y Cuarenta 
esquirlas al aire, Ediciones Endora, 2009, 2010, 2011 
y 2012; en las revistas Recaudador Literario del Centro 
Cultural de la SHCP, 2009,  2010 y 2011; poemas 
en la Antología El eco de la tinta, Edit. Strombus, 2010, 
La República en la voz de sus poetas. XX Encuentro 
Internacional de Mujeres Poetas en el País de las 
Nubes, Centro de Estudios de la Cultura Mixteca, 
2012 y Árbol en llamas, Sediento Ediciones, 2013 y 
Voces visionarias. XIX Encuentro Internacional-XV 
Encuentro Iberoamericano de Mujeres en el Arte. 
México-España-Hidalgo 2015, ComuArte-Eterno 
Femenino Ediciones, 2015. Cronista del Torneo 
de Poesía 2010 a 2014. Adversario en el cuadrilátero. 
Columnista de la revista electrónica Seminario De-
portivo de Poesía Ring durante los años 2011 a 2013. 
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Enrique González Rojo Arthur. Nació 
en el Municipio de Ecatepec de Morelos, 
Estado de México, el 5 de octubre de 1928. 
Ensayista, narrador y poeta. Estudió la 
maestría en filosofía y el doctorado en la 
FFyL de la UNAM. Ha sido profesor de 
la UNAM y la UAM. Su obra completa 
se publicó en 15 tomos con el título Para 
deletrear el infinito. Becario del CME, 
1952. Premio Xavier Villaurrutia 1976 
por El quíntuple balar de mis sentidos. 
Premio Nacional de Poesía Benemérito 
de América 2002, Oaxaca, por Viejos.
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Miguel Ángel Aguilar Huerta. Nació en la ciudad 
de México el 3 de enero de 1952. Poeta y diseñador grá-
fico. Estudia Letras Hispánicas en la UNAM. Ha traba-
jado como editor y diseñador de publicaciones científicas 
y políticas. Ha promovido eventos culturales de creado-
res independientes desde 1975. Formó parte del Grupo 
Xilote original de 1975 hasta su desintegración en 1980. 
Fundador del grupo musical Xicalango de música andina 
(1972 - 1980). Es Director General del Grupo Cultural Xi-
lote y director de la revista electrónica: www.xilote.com.mx
Ha publicado en : El Ciervo Herido (CEFOL), Manatí  y Xi-
lote (de la Confederación de Escritores Latinoamericanos 
1975-1980); Letra y El Segundo Piso (1981); El Séptimo Sue-
ño (1983). El pan y la letra , periódico mural de poesía (2001). 
Tiene publicados: Ojos de Topacio, Justine, Paisajes Inexisten-
tes (Xilote-PACMYC), Vientos de Arena (Ed. Xilote). En este 
2015 acaba de publicar Ciudad de nubes y otros poemas. (Xilote) 
Aparece en el Diccionario biobibliográfico de escritores de Mé-
xico (Josefina Lara Valdez y Rusell M. Cluff  Centro Na-
cioal de Información y Promoción de la Literatura Insti-
tuto Nacional de Bellas Artes y la Brigham Young University.
Fue seleccionado para el Anuario de Poesía mexicana 2004 / 
de Tedi López Mills y Luis Felipe Fabre / FCE colección Tezontle. 
Aparece en la Enciclopedia de la Literatura en México (CO-
NACULTA):h t t p ://e l em.mx/auto r/da to s/107386

Marisol Gutiérrez Garduño. México D.F. 
1954. Doctora en Humanidades y Artes (UAZ) 
Maestría en Artes Visuales (ENAP, UNAM), 
Licenciada en Lengua y Literaturas Hispáni-
cas  (FyL, UNAM) Ingeniera textil en Acabados 
(ESIT, IPN) y Licenciada en Artes plásticas y 
visuales (ENPE La Esmeralda, INBA). Especia-
lidad Escultura. Es editora independiente y di-
rectora de la Revista Cultural  La Hormiga Roja, 
periódico literario La Hormiga O-Culta (DF),  el 
Edén de Zacatecas (La Hormiga Minera), Color de 
hormiga y Antena Hormiga (2013-14) Ha publica-
do en 27 libros entre antologías y propios, entre 
otros:Mirruñas y Pichicatos, Hombres vemos, vicios y 
locos no sabemos, Sol Edad, Ixchel, Voces visionarias. 
Participa con el colectivo entrópico con quien ha 
publicado en más de 14 libros, es coordinadora 
del área de Literatura y parte de la coordinación 
de Artes Visuales de ComuArte. Como artista 
plástica ha participado en más de 169  Ha par-
ticipado en más de 193 eventos literarios. Tiene 
un programa de difusión cultural por internet 
¡Cuántas hormigas! en www.activaradiomx.com



Jorge Hernádez Cruz .Nació en la ciudad 
de México, estudió la Licenciatura en Ciencias 
Sociales en la Escuela Normal Superior de Mé-
xico, obtuvo la Maestría con mención honorí-
fica  en Historia y Etnohistoria por la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia en México,  
concluyo el doctorado por la misma institución.
Ha publicado los ensayos:
“Las nuevas tecnologías aplicadas a la educación”
“Hacia un país de lectores, sin librerías”
  Así como el audio libro de Poesía “Frag-
mentos”, el libro de poesía Inmutable.
 
Ha sido colaborador con  diversas revistas cul-
turales como: Universo del Búho, Generación, 
Cantera Verde, Revista Mexicana de peda-
gogía, Pluma del Ganso, Palestra entre otras. 

Pablo Octavio Laa. Estos versos fueron re-
cogidos al siguiente día del terremoto, entre las 
ruinas de un edificio de departamentos que ha-
bía existido en la esquina de las avenidas Insur-
gentes y Álvaro Obregón. No se sabe nada del 
autor, sólo la referencia con la que firmó la hoja. 
El poema no tenía nombre. Nos pareció apro-
piado titularlo In Situ. Junto a un muñeca des-
vencijada y los restos de un piano con las teclas 
diseminadas por el suelo habían varias fotogra-
fías, presumimos que una de ellas era del Señor 
Laa (si es que ese era su verdadero apelativo).  
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Roberto López Moreno. Nació en Huixtla, Chia-
pas, el 11 de agosto de 1942. Poeta, narrador y ensayista. 
Estudió en la Escuela Normal de Maestros. Ha sido 
profesor de la Escuela Carlos Septién García. Co-
laborador de los programas radiofónicos “Bue-
nos Días Noticia” en Radio ABC Internacional y
“Una Voz en la Tarde” XEDF; conductor, junto con 
Manuel Gutiérrez Oropeza, de los programas: “Tiem-
po al Tiempo” en Radio Educación y “Oye mi Can-
ción” de XEB Realizador de programas especia-
les sobre música y literatura para C-7, C-11 y C-13. 
Colaborador de El Financiero, El Universal, Excélsior, Noveda-
des, y Unomásuno. 1969 Premio de cuento Tomás Martínez. 
Cuartos juegos florales nacionales de abril. Cuento. “A la 
hora del Rosario”. Jurado: Juan Rulfo, Juan de la Cabada y 
Eraclio Zepeda. Premio de Cuento Tomás Martínez 1969 por 
A la hora del rosario, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Cuba. 1969 
Premio de Poesía Rodulfo Figueroa. Cuartos Juegos Florales 
Nacionales de Abril. Poema. “En el sur de la nostalgia”. Jura-
do: Carlos Pellicer, Efraín Huerta y Carlos Eduardo Turón.
Premio de Poesía Rodulfo Figueroa 1974 por 
En el sur de la nostalgia. Premio del Concur-
so de Poesía Infantil La Edad de Oro 1980 y 1981. 
2001 Premio Chiapas (en Artes Rosario Castellanos). 

Leticia Luna. Ciudad de México, 1965. Poeta, 
ensayista y editora. Libros de poesía: Hora lunar 
(1999), Desde el oasis (2000), El amante y la espi-
ga (2005), Los días heridos (400 Elefantes, Nica-
ragua, 2007, Premio Internacional Caza de Poesía 
“Moradalsur”, Los Ángeles, California, 2008), 
Wounded days and other poems (Unopress, Uni-
versity New Orleans, 2010), Espiral de Água (es-
pañol-portugués, Proyecto Cultural Sur-Granada, 
2013) y Fuego Azul. Poemas 1999-2014 (Índole 
Editores, San Salvador, 2014). Obra suya ha sido 
traducida al inglés, portugués, francés, catalán y 
polaco. Ha compilado las antologías: Trilogía Poé-
tica de las Mujeres en Hispanoamérica (pícaras, 
místicas y rebeldes, 2004) y Cinco siglos de poe-
sía femenina en México (2011). Es directora de 
EDICIONES LA CUADRILLA DE LA LAN-
GOSTA y del Grupo Fuego Azul (Poesía, Música 
y Danza). En 2013 realizó la Residencia artística 
letras, Granada, España (FONCA-CONACYT).



Temok Saucedo. El TeMoK. «Nació, creció, 
se reprodujo… tal vez aun le falte hacer algo,,, 
mucho ruido y nueces??? tanto pedo pa cagar 
aguado???... Nel de mí mejor ke escriba otro». 
Ha publicado en la cartonera Tortillería Editorial 
los libros Los suspiros del suicida (narrativa) y versos 
de urbe turbina (poesía). Todo lo anterior ahora en 
condición de apócrifo. En Ed. Mamprino compar-
te créditos con el doctor Evodio Escalante en el 
libro de ensayos Aproximaciones a Walter Benjamin. 
En la tinta del silencio comparte créditos con José 
Luís Zarate y Oscar Molina  en la antología de mi-
nifixiones sobre blues Cuéntame un blues. Publicó 
con Ed. Fridaura el poema de lectura múltiple En 
tu tumba, Con Tinta de el silencio  Publicó el libro de 
minificciones y poeminimos A nadie se pulke de mi 
muerte y está ahora en imprentas tanto su libro de 
narrativa sin mayores pretensiones  como su antología 
poética todo lo solido se desvanece  en su chingada madre.

Janitzio Villamar. Mexico; D.F. 1969. Estu-
dió la licenciatura y la maestría en Letras Clásicas 
en la UNAM. Fue director de la revista Equipo 
Mensajero y actualmente de la Editorial Estigia, 
Integrante del Consejo Editorial de la UACM 
(Universidad Autónoma de la Ciudad de Méxi-
co), en donde actualmente trabaja impartiendo 
clases en las academias de Lenguaje y Pensamien-
to y Creación Literaria, tesorero de OUEPAC 
(Organización Universal de Editores de Prensa 
A. C.), con presencia en todo el continente ame-
ricano, Embajador Cultural de la Asociación Max 
Aub-Segorbe, España, corresponsal de la revista 
Sinalefa (Nueva York, Estados Unidos) y de mu-
chas otras revistas. Su trbajo se halla disperso en 
antologías, revistas, periódicos, plaquettes y libros 
de toda la República Mexicana, el continente ame-
ricano, Europa y, últimamente, Asia y Oceanía. 
Pertenece a algunas decenas de organizaciones 
literarias mexicanas y de todo el mundo. Próxi-
mamente se publicarán algunas de sus traduc-
ciones del griego, el latín, francés, inglés y ruso.
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La pupila y la entraña,Imágenes del terremoto Ter-
minó de imprimirse en          de 2015. 

En su composición se utilizaron tipos
de la familia Garamond en 10, 12, 24  y 36 puntos.

La edición consta de        ejemplares.




